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Resumen. El análisis palinológico de una sucesión sedimentaria expuesta en la margen derecha del Río Salado (35° 55′ S - 57° 53′ O), a 30 
km de la costa actual de la Bahía Samborombón, permitió reconstruir la historia de la vegetación del centro de la bahía desde c. 7800 14C 
años. Los resultados revelan el desarrollo de diferentes comunidades vegetales: una vegetación halófita de marisma media entre 7800 y 7000 
14C años AP, reemplazada, entre 7000 y 5400 14C años AP, por pastizales salobres de marisma baja en relación con el máximo transgresivo del 
nivel del mar; una comunidad halófita de transición a una marisma alta entre 5400 y 4300 14C años AP; y un pantano salobre y pastizales 
entre 4300 y 1700 14C años AP, con disminución progresiva de las condiciones estuáricas por el descenso del nivel del mar y la progradación 
de cordones litorales. Estos resultados junto con los registros del sur de la Bahía Samborombón y de la llanura Mar Chiquita (sudeste bo-
naerense) reflejan una vegetación regional similar entre 5400 y 4300 14C años AP, de pastizales halófitos de marisma baja y laguna costera; y 
una diferenciación local con posterioridad a 4300 14C años AP en relación con la geomorfología de cada área: un pantano salobre en la Bahía 
Samborombón, comunidades psammófitas al sur de ésta y vegetación halófita de marisma media en la llanura Mar Chiquita. Estos cambios 
revelan la sensibilidad de la respuesta de la vegetación a las fluctuaciones del nivel del mar y evolución geomorfológica.
Palabras clave. Holoceno. Bahía Samborombón. Registros palinológicos. Nivel del mar. Geomorfología.

Abstract. VEGETATION HISTORY OF THE COASTAL PLAINS FROM SAMBOROMBÓN BAY (~35.5° S), ARGENTINA, SINCE 
7800 14C YEARS. The palynological analysis from a sedimentary sequence, outcropping on the right bank of the Salado River (35° 55′ 
S - 57° 53′ W), 30 km from the present coastline of the Samborombón Bay, allowed to reconstruct the vegetation history for the central 
bay area since c. 7800 14C years BP. Results indicate the development of different plant communities: middle-marsh halophytic vegetation 
between 7800 and 7000 14C years BP, replaced by low-marsh brackish grasses between 7000 and 5400 14C years BP in relation to sea-level 
highstand; a transitional high salt-marsh halophytic community, developed between 5400 and 4300 14C years BP; and, brackish marsh vege- 
tation and grasslands between 4300 and 1700 14C years BP, with progressive decrease of estuarine conditions due to sea-level fall and littoral 
ridge progradation. These results along with those from the south of the Samborombón Bay and Mar Chiquita coastal plain (southeastern 
Buenos Aires province) showed a similar vegetation in the region, characterized by low-marsh and coastal lagoon halophytic grasses, deve- 
loped between 5400 and 4300 14C years BP; and a local differentiation after 4300 14C years BP related to the geomorphology of each area: a 
brackish marsh vegetation in the Samborombón Bay, psammophytic communities at the south of the bay and middle salt-marsh halophytic 
communities in Mar Chiquita coastal plain. These changes reveal the sensitive response of vegetation from coastal marshes to the sea-level 
fluctuations and geomorphologic evolution.
Key words. Holocene. Samborombón Bay. Palynological records. Sea-level. Geomorphology.

La costa de la provincia de Buenos Aires es un sector de 
gran interés para las reconstrucciones paleoambientales y 
paleoclimáticas del Cuaternario porque su evolución estuvo 
vinculada con las variaciones del nivel del mar y los cambios 
climáticos, particularmente durante el Holoceno temprano 
(entre 11.650 y 7000 años calibrados antes de 1950) cuando 
el nivel del mar ascendió c. 60 m a escala global en relación 
con un rápido aumento de temperatura y extensos cambios 
ambientales (Smith et al., 2011). Las características físicas, 
hidro-oceanográficas y climáticas de las llanuras costeras del 
este bonaerense favorecieron un gran aporte de sedimentos 

durante la transgresión marina que ocurrió desde el final de 
la última glaciación (Violante et al., 2001). Estos sedimentos 
y los fósiles asociados quedaron preservados en sucesiones es-
tratigráficas que representan ambientes de barreras litorales, 
cordones de playa, llanuras de marea y albuferas. El estudio 
de estas geoformas y depósitos ha permitido reconstruir la 
evolución geomorfológica y paleoambiental de las llanuras 
costeras Ajó y Mar Chiquita (Fig. 1.1) desde 18.000 14C años 
(Violante et al., 2001).

Se ha observado que los cambios en los procesos de sedi-
mentación relacionados con las variaciones del nivel de mar 
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tienen consecuencias en la vegetación de las llanuras costeras 
y en las asociaciones de dinoflagelados de los estuarios, las 
cuales deben adaptarse a los distintos ambientes sedimenta-
rios (Morzadec-Kerfourn, 2005). Por esta razón, el análisis 
de los registros palinológicos fósiles puede compararse e in-
tegrarse con los modelos sedimentarios y geomorfológicos 

para realizar una reconstrucción detallada de las condiciones 
paleoambientales e interpretar la historia de la vegetación.

Los registros palinológicos del sector costero bonaerense 
entre 37° y 39° S han reflejado la sensibilidad de las comu-
nidades vegetales a los cambios del nivel del mar y a las con-
diciones paleoambientales durante el Holoceno (e.g., Stutz 

Figura 1. Mapa de ubicación: 1, Ubicación de la Bahía Samborombón en la provincia de Buenos Aires y de los sitios mencionados en el texto, a: 
perfil T9-1 (Vilanova et al., 2006a, 2008), b: perfil Laguna Mar Chiquita (Stutz et al., 2006). 2, Ubicación de la llanura costera Ajó y de los cordones 
litorales. 3, Ubicación del área de muestreo superficial, de la secuencia sedimentaria fósil estudiada (P1) y de otras secuencias y localidades mencio-
nadas en el texto: P2 y P3 (Figini et al., 2003), P4 (Fucks et al., 2007, LG: La Guillerma (González de Bonavieri y Zárate, 1993-94), ERG: Estancia Rincón 
Grande (Figini, 1992), CdLG: Cerro de La Gloria (Fucks et al., 2010)/ Location map: 1, Samborombón Bay location at the Buenos Aires province and other 
sites mentioned in the text, a:T9-1 profile (Vilanova et al., 2006a, 2008), b: Laguna Mar Chiquita profile (Stutz et al., 2006). 2, Location of Ajó coastal plain 
and the littoral ridges. 3, Location of surface sampling, the studied fossil sedimentary sequence (P1) and other sequences and localities mentioned in the 
text, P2 and P3 (Figini et al., 2003), P4 (Fucks et al., 2007), LG: La Guillerma (González de Bonavieri and Zárate, 1993-94) and ERG: Estancia Rincón Grande 
(Figini, 1992), CDLG: Cerro de La Gloria (Fucks et al., 2010).
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et al., 2006; Prieto et al., 2009; Vilanova et al., 2010). Al 
sur de la Bahía Samborombón (sitio a, Fig. 1.1) los registros 
palinológicos revelaron cambios en las comunidades vegeta-
les asociados con el desarrollo de barreras litorales y los dis-
tintos niveles del mar con posterioridad a c. 5400 14C años 
AP (Vilanova et al., 2006a) y un cambio en las condiciones 
hidrográficas de la plataforma bonaerense a c. 3300 14C años 
AP relacionado con una re-orientación de la línea de costa y 
el descenso del nivel del mar (Vilanova et al., 2008). 

En las llanuras costeras de la Bahía Samborombón no 
se han realizado análisis palinológicos fósiles ni actuales. En 
estas llanuras se desarrollan actualmente humedales de alta 
productividad primaria formados por comunidades vegetales 
halófitas e hidrófitas. Los patrones de distribución espacial de 
estas comunidades están relacionados con la geomorfología y 
la topografía del área, la salinidad del suelo, los nutrientes y 
el drenaje (Cagnoni, 1999; Perelman et al., 2001). En gene-
ral, estos patrones se caracterizan por una zonación a lo largo 
de un gradiente desde la línea de costa hasta los 5 m.s.n.m. 
Estas comunidades vegetales responden rápidamente a los 
cambios ambientales, especialmente a las variaciones en la 
frecuencia de inundaciones de mareas y del régimen de preci-
pitación, mediante modificaciones en la distribución espacial 
como consecuencia de una migración de las comunidades a 
lo largo del gradiente (e.g., Donnelly y Bertness, 2001; Mala-
mud-Roam e Ingram, 2004; Silvestri et al., 2004). 

Considerando la sensibilidad de las comunidades vege-
tales a los cambios ambientales, en este trabajo nos propusi-
mos: (1) reconstruir los cambios de la vegetación de las lla-
nuras costeras del sector central de la Bahía Samborombón 
durante los últimos c. 7800 14C años mediante un estudio 
palinológico y (2) interpretar las variaciones de la distribu-
ción espacial de las comunidades vegetales en relación con la 
evolución geomorfológica del área. El registro palinológico 
proviene de una sucesión sedimentaria expuesta en la mar-
gen derecha del Río Salado, a 30 km de la costa actual de la 
bahía. Este sector está próximo al límite oeste de la cuenca de 
depositación durante el máximo transgresivo del Holoceno. 
Un modelo de la relación vegetación – polen actual de las 
marismas de la Bahía Samborombón, cercanas a la desembo-
cadura del Río Salado, que representa un análogo potencial 
de las comunidades vegetales del Holoceno, se utilizó para la 
interpretación del registro fósil. 

Los resultados y conclusiones de este trabajo permitirán 
interpretar la capacidad de respuesta de los humedales de la 
Bahía Samborombón a eventuales incrementos del nivel del 
mar pronosticados para el siglo 21 (Ré, 2005) y a los conse-

cuentes procesos de erosión, aumento de la frecuencia de las 
inundaciones y de la salinidad del suelo.

DESCRIPCIÓN Y CARACTERÍSTICAS 
AMBIENTALES DEL ÁREA DE ESTUDIO

Las planicies de la Bahía Samborombón forman parte 
de la llanura costera Ajó (Violante et al., 2001) (Fig. 1.2) y 
constituyen la porción costera de la cuenca tectónica del Sa-
lado, una depresión con una pendiente que varía entre 0,01 
y 0,1 % y cuyo carácter actualmente subsidente es uno de los 
principales factores condicionantes de su evolución geomor-
fológica (Zárate y Rabassa, 2005). Hacia el límite continen-
tal de la bahía, las formas superficiales reflejan la acción de 
procesos fluviales y eólicos, como las dunas de arcilla, con al-
turas de hasta c. 15 m sobre el nivel de las lagunas (Dangavs, 
1979); hacia la zona costera, estas formas reflejan su relación 
con las oscilaciones del nivel del mar durante el Pleistoceno 
tardío-Holoceno, como los cordones de conchillas (e.g., Zá-
rate y Rabassa, 2005; Fucks et al., 2010). La red de drenaje 
de la cuenca se caracteriza por tres ríos principales: Salado, 
Samborombón y Ajó. Numerosas lagunas y depresiones de 
formas variables se interconectan por cursos colectores tri-
butarios del Río Salado y con algunos arroyos menores. Ade-
más, existen numerosos canales artificiales que han alterado 
el patrón de drenaje y caudal de los ríos principales. El aporte 
de sedimentos a la bahía proviene de cuatro fuentes: Río de 
la Plata al norte, la deriva al sur, ríos y canales del oeste, y 
sedimentos clásticos aportados por deflación de la planicie 
pampeana, así como del retrabajo in situ de los sedimentos 
del Cuaternario sometidos a erosión (Bértola, 1994).

La Bahía Samborombón comprende una línea de cos-
ta de c. 180 km de longitud cuyos puntos extremos son 
Punta Piedras (35º27′S–56º45′O) al norte y Punta Rasa 
(36º22′S–56º25′O) al sur (Fig.1.2). La bahía se extiende ha-
cia el interior hasta c. 30 km e incluye una porción de aguas 
someras hasta la isobata de –3,5 m.b.n.m (Volpedo et al., 
2005). El gradiente horizontal de distribución de la salinidad 
es de 5 ups en Punta Piedras hasta 20–25 ups en Punta Rasa 
(Guerrero et al., 1997). Desde la costa hacia el interior se 
distinguen diferentes sectores: aguas con y sin sedimentos, 
planicies mareales, marismas y llanura pampeana (Bértola et 
al., 1998). 

Las marismas presentan dos zonas principales, una baja 
y una alta, que se diferencian de acuerdo con la frecuencia 
de las inundaciones por las mareas, la sedimentología y la 
composición florística (Bértola et al., 1998; Cagnoni, 1999). 
La marisma baja se inunda diariamente y su extensión está 
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acotada a los límites de la influencia del régimen de mareas 
diarias. La marisma alta se inunda irregularmente y su lími-
te superior está condicionado al alcance de la inundación 
producida por las mareas altas extremas (Cagnoni, 1999). 
En algunos sectores ubicados entre la marisma baja y alta, 
la distribución espacial y la composición florística permiten 
diferenciar una zona transicional o marisma media. 

El gradiente de salinidad en las distintas zonas de la ma-
risma varía con la regularidad de las mareas, el ingreso de 
agua de mar durante pleamares extraordinarias y tormentas; 
con el aporte de agua dulce por los ríos y cursos de agua y 
el proveniente de las precipitaciones, y también con la eva-
potranspiración y la temperatura (Wang et al., 2007). Las 
precipitaciones y los procesos de evapotranspiración afectan 
la salinidad especialmente en las zonas donde no llega el 
aporte de los cursos de agua o la permeabilidad del suelo es 
muy baja y con poco o nulo drenaje como las cercanas a los 
cordones litorales. Durante las mareas bajas y cuando exis-
te drenaje, el nivel freático afecta la salinidad ya que diluye 
la concentración de sales del sustrato de las áreas elevadas, 
transportando las sales en el agua que drena hacia los canales 
de mareas (Fanjul et al., 2008).

La mayor concentración de sales ocurre en la marisma 
media debido a que el suelo se seca entre los períodos de 
inundación por la evapotranspiración del agua freática y de 
los poros intersticiales de los sedimentos, proceso facilitado 
por la actividad cavadora de los cangrejos Neohelice granulata 
Dana (Fanjul et al., 2008). En cambio, en la marisma baja, 
la salinidad es menor porque, aunque se inunda diariamente 
por las mareas, las sales son lavadas regularmente a través del 
sistema. En la marisma alta, la salinidad también es menor 
que en la marisma media debido a que las inundaciones de 
agua salada son raras y porque existe aporte de agua dulce a 
través de los cursos de agua y del nivel freático.

En las marismas dominan Spartina alterniflora Loisel., 
S. densiflora Brong. y Sarcoccornia perennis (Mill.) A.J. Scott 
(Isacch et al., 2006). En la zona intermareal (marisma baja) 
domina S. alterniflora, formando poblaciones puras y en los 
sectores más elevados (marismas media y alta) se encuentran 
S. densiflora y S. perennis distribuidas en tres patrones dife-
rentes: (1) poblaciones puras de S. densiflora; (2) poblaciones 
puras de S. perennis y (3) una mezcla de S. densiflora y S. 
perennis (Isacch et al., 2006).

EVOLUCIÓN GEOMORFOLÓGICA EN RELACIÓN 
CON LOS CAMBIOS DEL NIVEL DEL MAR

Los estudios de geología regional con continuidad en el 

terreno para el área de la Bahía Samborombón (Parker y Vio-
lante, 1993; Violante et al., 2001; Fucks et al., 2010) cons-
tituyen el marco de referencia que hemos utilizado para dis-
cutir la historia de la vegetación. Violante et al. (2001) han 
relacionado los relevamientos geológicos-geofísicos submari-
nos con los geológicos de superficie y subsuelo y realizado un 
análisis crítico de las dataciones radiocarbónicas del área. Por 
otra parte, Fucks et al. (2010) han redefinido las unidades 
estratigráficas, introduciendo cambios de orden jerárquico. 
En estos trabajos se ha propuesto un modelo semejante de la 
evolución de las llanuras costeras. 

De acuerdo con Violante et al. (2001) la evolución 
geomorfológica de las llanuras costeras del este de la pro-
vincia de Buenos Aires (Fig. 1.1) se caracterizó por la ins-
talación y desarrollo de barreras litorales entre 20.000 y 
7000 14C años AP. La transgresión marina postglacial afectó 
una amplia área de terrenos ubicados en cotas menores de 
5 m.s.n.m., de manera tal que la línea de costa se ubicó en 
promedio c. 30 km al oeste de la costa actual del océano A-
tlántico (Fig.1.1). El nivel del mar ascendió desde -15 m a c. 
8000 14C años AP hasta una posición similar a la actual a c. 
7000 14C años AP y alcanzó un nivel alto máximo de + 6,5 m 
a c. 6000 14C años AP (Cavallotto et al., 2004) o de + 3,5 a 4 
m a c. 6000–5500 14C años AP (Fucks et al., 2010). La línea 
de costa para ese momento está indicada por un resalto de 
pendiente de c. 1 m de altura que separa la llanura costera de 
los terrenos ubicados por encima de los 5 m.s.n.m. (sustrato 
pleistoceno o “Pampeano”). Con posterioridad, el nivel del 
mar descendió hasta su posición actual en dos fases separa-
das por un período de estabilización entre c. 5000 y 3500 
14C años AP (Cavallotto et al., 2004). Durante esta etapa 
regresiva ocurrió la progradación de barreras y el desarrollo 
de zonas protegidas de la acción marina directa por detrás de 
estas barreras (playas interiores, lagunas costeras y albuferas) 
que se comportaron como áreas de circulación restringida 
receptoras de sedimentos arenosos finos que fueron configu-
rando la proto-Bahía Samborombón (Violante et al., 2001).

La progradación costera junto con el descenso del nivel 
del mar provocaron un desplazamiento de la línea de costa 
hacia el este, de 30 km en promedio, y el crecimiento de cor-
dones litorales. Violante et al. (2001) establecieron tres gru-
pos de edades para el sistema de cordones de la Bahía Sam-
borombón: el primer grupo entre 6150 y 5150 14C años AP, 
el segundo entre 6980 y 3050 14C años AP y el último entre 
3760 y 2540 14C años AP. Los dos primeros corresponden 
a cordones más interiores y el tercero al ubicado más hacia 
el este, cercano a la línea de costa actual. Los ambientes de 
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baja energía como las planicies de marea y marismas protegi-
dos detrás de barreras que se desarrollaban desde c. 8000 14C 
años quedaron atrofiados por el aislamiento causado por los 
cordones bioclásticos con posterioridad a c. 4000 14C años, 
mientras hacia el este se desarrolló una serie de marismas que 
continuó hasta la actualidad simultáneamente con la depo-
sitación de sedimentos fluviales, lagunares y eólicos (Fucks 
et al., 2010). 

MATERIALES Y MÉTODOS
Muestreo palinológico superficial

El muestreo de superficie se realizó mediante la técni-
ca de submuestreos múltiples (Adam y Mehringer, 1975) a 
lo largo de una transecta este-oeste de 1,5 km de longitud, 
proyectada sobre la marisma que se ubica por detrás de los 
albardones, entre c. 370 y 860 m al sur de la margen derecha 
del Río Salado (Fig. 1.3). Esta marisma presenta escasa pen-
diente (0,02%), un régimen de marea micromareal y rangos 
de marea inferiores a 2 m (Bértola, 1994; Fuck et al., 2010). 
La transecta abarca las zonas baja, media y alta de la maris-
ma; la primera se ubica en el sector intermareal, la segunda 
entre el intermareal y el supramareal y la tercera en el sector 
supramareal.

Muestreo palinológico fósil
La sucesión sedimentaria (P1) fue muestreada en la margen 
derecha del Río Salado (35°55′S–57°53′O; 5 m.s.n.m.), a 30 
km de la costa actual de la Bahía Samborombón (Fig. 1.3). 
Se utilizaron cinco cajas metálicas (30x5x5 cm) que fueron 
hincadas verticalmente mediante martillo para muestrear el 
sector entre 130 y 320 cm de profundidad; y una espátula 
entre 60 y 130 cm cada 10 cm. En el laboratorio, las co-
lumnas sedimentarias de las cajas se muestrearon cada dos 
centímetros. No se muestrearon los 60 cm superiores por-
que presentaban signos de alteración antrópica (Fig. 2). En 
el mismo sector de la sucesión en estudio, Figini et al. (2003) 
realizaron estudios geocronológicos (P2 y P3, Figs. 1.3 y 2). 
Se tomaron en cuenta estas sucesiones y otra cercana al sitio 
de estudio (P4) para establecer las correlaciones estratigráfi-
cas (Figs. 1.3 y 2).

Obtención del contenido palinológico
El procesamiento de las muestras palinológicas se realizó 

de acuerdo al procedimiento de Faegri e Iversen (1989) que 
incluyó el uso de KOH, HCl, ZnCl2, y HF. Se añadieron tres 
pastillas con esporas de Lycopodium clavatum L. previamente 
al procesamiento para calcular la concentración total de po-

Figura 2. Estratigrafía de la secuencia sedimentaria estudiada (P1), su correlación con otras ubicadas en el área de estudio (P2, P3 y P4) y la co-
rrespondencia de sus unidades estratigráficas con los cortejos sedimentarios del área/ Stratigraphy of the studied sedimentary sequence (P1), its cor-
relation with others from the studied area (P2, P3 and P4) and the correspondence of its stratigraphical units with the depositional sequence composed 
by different facies.

VILANOVA y PRIETO: Vegetación holocena de la Bahía Samborombón 
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len por gramo de sedimento seco (Stockmarr, 1971). Además 
del análisis de polen se identificaron y consideraron para las 
interpretaciones paleoecológicas los dinoquistes continenta-
les de la subfamilia Peridinoideae y los de ambientes mari-
nos y estuáricos de los géneros Operculodinium y Spiniferites 
(autotróficos) y cf. Brigantedinium (heterotrófico) (Rochon 
et al., 1999; Borel et al., 2003; Borel y Gómez, 2006; Borel, 
2007). Se identificaron también remanentes de algas como 
cenobios de Pediastrum, agregados coloniales de Botryococ-
cus, cigósporas de Spirogyra y vainas de Gloeotrichia. Además, 
se registraron Michrystridium y otros acritarcos, esporas de 
las briofitas Riccia, Riella, Anthoceros y Phaeoceros, gloquidios 
de Azolla, Glomus y otros hongos. Se realizó, adicionalmente, 
una determinación cualitativa (presencia-ausencia) de mo-
luscos, carófitas, foraminíferos y ostrácodos (P1), recupera-
dos de los sedimentos mediante picking.

Análisis de los datos
Para realizar la zonación de los espectros palinológicos 

se utilizó el análisis de agrupamiento o Cluster Analysis (CA) 
manteniendo el ordenamiento espacial y estratigráfico de las 
muestras actuales y fósiles, respectivamente. El CA utiliza la 
raíz cuadrada para la transformación de los datos y la distan-
cia de disimilitud (chord distance) de Cavalli-Sforza (TGView 
v. 2.0.2, Grimm, 2004). Para este análisis se seleccionaron 
aquellos tipos polínicos con una media en porcentaje > 2: 
Poaceae, Chenopodiaceae, Apiaceae, Cyperaceae, Asteraceae 
y Ambrosia. Los porcentajes relativos, las concentraciones 
polínicas y los diagramas palinológicos se realizaron con el 
programa TGView v. 2.0.2. (Grimm, 2004). 

Para estimar los cambios de salinidad se construyó un 
índice de salinidad de polen (ISP) (Vilanova et al., 2006b) 
que representa la relación expresada en porcentaje entre los 
taxones halófitos (Chenopodiaceae y Limonium brasiliense 
(Boiss.) Kuntze) y la sumatoria de éstos más los hidrófitos 
(Typha, Myriophyllum, Cyperaceae, Alternanthera) junto con 
Spirogyra y Pediastrum por ser indicadores de ambiente dul-
ceacuícola. Los porcentajes más altos representan condicio-
nes más salinas. No se consideró Poaceae porque es una fami-
lia que incluye géneros halófitos, hidrófitos y representantes 
de los pastizales pampeanos.

RESULTADOS
Cronología

Con el objetivo de establecer la correlación cronológi-
ca entre las sucesiones se obtuvieron tres dataciones AMS 
para el Perfil 1(P1) y se consideraron las obtenidas por Figini 

(1992), Figini et al. (2003) y Fucks et al. (2007, 2010) (Tab. 
1). De acuerdo con este marco cronológico la sucesión abar-
ca los últimos 7800 14C años. Todas las edades se calibraron 
utilizando el programa CALIB 5.0.1 (Stuiver et al., 2005) y 
la curva para el Hemisferio Sur (SHCal04) (McCormac et 
al., 2004), excepto para las edades obtenidas del molusco 
marino Zidona dufresnei Donovan y de los bivalvos Mactra 
isabelleana d’Orbigny y Tagelus plebeius Lightfoot, utilizando 
la curva marine04 (Hughen et al., 2004) para el primero y 
la curva mixed marine SoHem (Lewis et al., 2008) para los 
dos últimos.

De acuerdo con Gómez et al. (2008), las edades radiocar-
bónicas provenientes de moluscos marinos del área costera 
bonaerense tienen serias limitaciones y deberían considerar-
se como aproximadas ya que el efecto reservorio tiene un 
rango de edades (ΔR) que varía entre 143 y 2482 años. En 
consecuencia, las correspondientes edades calibradas se justi-
fican con algunas restricciones en cada caso particular y de-
ben considerarse con precaución. En este trabajo se corrigió 
el ΔR para las edades radiocarbónicas de Tagelus plebeius y 
Mactra isabelleana utilizando los datos originales de Gómez 
et al. (2008) y la base de datos Marine Reservoir Correction 
Database (http://radiocarbon.pa.qub.ac.uk/marine), los cua-
les muestran para la primera especie, proveniente del Río 
Quequén Grande (38°44′S–58°42′O), un ΔR = 1271 ± 28 
14C años AP; y para la segunda, proveniente de Mar del Plata 
(37°55′S–57°25′O), un ΔR = 506 ± 61 14C años AP.

Se evaluaron las edades obtenidas de gasterópodos y bi-
valvos considerando si éstos fueron encontrados en posición 
de vida o si fueron transportados, así como también el origen 
del depósito donde se encontraban (marino o estuárico). Se 
descartó la datación de 5640 ± 70 14C años AP (Tab. 1) rea-
lizada sobre Zidona dufresnei porque podría tratarse de con-
chillas retransportadas; actualmente, este molusco marino 
habita en fondos arenosos, intercalados con grava a profun-
didades medias entre 25 y 35 m (Pastorino, 1989).

La edades de 5400, 3800 y 3000 14C años AP y sus co-
rrespondientes edades calibradas fueron obtenidas por in-
terpolación lineal utilizando el programa TGView v. 2.0.2. 
(Grimm, 2004) con el solo objetivo de acotar cronológica-
mente los límites de las zonas polínicas.

Descripción y correlación estratigráfica de las sucesiones 
sedimentarias 

El registro sedimentario expuesto en los perfiles P1, P2 
y P3, las correlaciones con P4 y con las sucesiones descriptas 
para el área por Fidalgo et al. (1973) permitieron reconocer 
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e integrar los depósitos a lo largo de c. 20 km. Se discrimina-
ron dos unidades que denominamos informalmente A y B, 
las que están total o parcialmente presentes en el tramo de la 
barranca prospectada (Fig. 2). 
Unidad A entre c. 7800 y 1700 14C años AP (entre c. 8500 
y 1560 cal. años AP). Arenas finas verde-amarillentas a limos 
arcillosos castaño-verdosos con estratificación pobremente 
expresada; incluye un nivel con conchillas enteras y rotas de 
moluscos (e.g., Ostrea sp., Mactra isabelleana, Heleobia aus-
tralis d′Orbigny, H. parchappii d′Orbigny), valvas de Tagelus 
plebeius en posición de vida y briozoos. Las valvas de Mactra 
isabelleana fueron datadas en 6725 14C años AP (7177 cal. 
años AP) (Fucks et al., 2010); y las de Tagelus plebeius entre 
5870 y 6180 14C años AP (5790 y 6120 cal. años AP) (Fi-
gini et al., 2003; Fucks et al., 2007; Fig. 2, Tab. 1); y entre 
5150 y 5500 14C años AP (4920 y 5400 cal. años AP) en 
las localidades Estancia Rincón Grande y Cerro de la Gloria 
(Fig. 1.3, Tab. 1). En la sección media se distingue un nivel 
limo areno-arcilloso, con estructura prismática datado entre 
c. 3300 y 4300 14C años AP (c. 3500 y 4900 cal. años AP) 
(Fig. 2). La parte superior está pedogenizada y fue datada en 
1710 14C años AP (1556 cal. años AP). Este paleosuelo ha 
sido correlacionado con el Suelo Puesto Berrondo (Fucks et 
al., 2007).

La unidad se correlaciona mayormente con la Facies Ca-
nal 18 del cortejo sedimentario de nivel alto de la Aloforma-

ción Las Escobas que evolucionó durante las etapas finales de 
la transgresión del Holoceno y la subsiguiente etapa regresiva 
progradante (Parker y Violante, 1993; Violante et al., 2001). 
Apoya en algunos sectores en discordancia sobre el sustrato 
pleistoceno (P3, Fig. 2) o sobre depósitos de arena arcillosa, 
posiblemente correlacionables con la Facies Arenas arcillosas 
pardas (P1 y P2, Fig. 2), o sobre depósitos estratificados con 
capas alternantes de arena y arcilla con estructura flaser y on-
dulosa de color negro a gris oscuro, correlacionados con la 
Facies Destacamento Río Salado, ambas de la Aloformación 
Pozo N° 8 (Fucks et al., 2007) (P4, Figs. 1 y 2). Hacia el este, 
la unidad A se correlaciona con la Facies Cerro de la Gloria 
(Fig. 2) integrada principalmente por bancos de conchillas.
Unidad B posterior a c. 1700 14C años AP (c. 1550 cal. años 
AP). Cubre en discordancia erosiva a los depósitos de la uni-
dad A (Fig. 2). Está formada por arenas finas, limosas con 
restos de gasterópodos dulceacuícolas (Heleobia parchappii, 
Pomacea sp., Biomphalaria sp.) con estratificación grosera. 
Corresponde a los depósitos aluviales actuales del Río Salado 
que se acumulan en la parte superior de la barranca y que 
pasan a constituir la planicie de inundación. Estos depósitos 
están pedogenizados, con una incipiente a moderada dife-
renciación de horizontes iluviales.

Sobre la planicie de inundación se desarrollan elevaciones 
topográficas longitudinales, de cumbres y alturas relativas de 
hasta 5 m (“Pampeano”) cuyo origen está vinculado con la 
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Perfil Edad radiocarbónica
(14C años AP)

Laboratorio Material

1 4311 ± 42 4828 4787 – 4891 AA 81411* materia orgánica
1 5870 ± 50 5787 5654 – 5903 LP 1211a Tagelus plebeius
1 7046 ± 70 7822 7682 – 7951 AA 89346* materia orgánica
1 7781 ± 50 8503 8412 – 8594 AA 81410* materia orgánica
2 1500 ± 70 1351 1261 – 1522 LP 1213 a Heleobia parchappii
2 1830 ± 50 1695 1558 – 1822 LP 1210 a Heleobia parchappii
2 5640 ± 70 6046 5891 – 6204 LP 1209 a Zidona dufresnei
3 3330 ± 50 3505 3388 – 3630 LP 1191a Heleobia parchappii
4 1710 ± 60 1556 1409 – 1702 LP 1766 b Pomacea sp.
4 3540 ± 70 3759 3572 – 3928 LP 1700 b Heleobia sp.
4 4010 ± 90 4402 4146 – 4647 LP 1701 b materia orgánica
4 4110 ±  50 4549 4417 – 4657 LP 1574 b Heleobia sp.
4 6180 ± 100 6122 5906 – 6313 LP 1580 b Tagelus sp.
CdLG 5490 ± 40 5390 5287 – 5482 KIA 33510 d Tagelus plebeius
CdLG 6725 ± 35 7177 7142 – 7254 KIA33511 d Mactra isabelleana
ERG 5500 ± 80 5397 5214 – 5588 LP 262 c Tagelus plebeius
ERG 5150 ± 70 4918 4784 – 5139 LP 285 c Tagelus plebeius

Tabla 1. Dataciones radiocarbónicas y su correspondiente edad calibrada / Radiocarbon dates and their corresponding calibrated age.

*  este trabajo  a  Figini et al (2003)  b Fucks et al. (2007)  c Figini (1992)  dFucks et al. (2010) CdLG = Cerro de La Gloria   ERG = Estancia Rincón Grande

Edad calibrada (cal.  años AP)
Probabilidad media 2σ
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disección fluvial, médanos de hasta 4 m de altura del Holo-
ceno con una pedogénesis incipiente (Colado et al., 1995) y 
dunas de arcilla vinculadas con la deflación de depresiones, 
que siempre han permanecido emergidas durante las máxi-
mas crecientes (González de Bonaveri y Zárate, 1993–1994). 
En las últimas hay registros de ocupaciones humanas (sitio 
La Guillerma, Fig. 1.3) datadas entre 600 y 1700 14C años 
AP (González de Bonaveri y Zárate, 1993–1994). 

En todo este sector, el curso del río presenta un diseño 
encajado entre barrancas, producto del último evento de in-
cisión fluvial que ocurrió con posterioridad a c. 1800–1700 
14C años AP y cuyas causas no han sido explicadas. Podría es-
tar relacionado con neotectónica, una ruptura del umbral del 
perfil de equilibrio o una caída del nivel del mar como se ha 
interpretado para el área interserrana (Vilanova et al., 2010).

Relación vegetación/polen actual
A lo largo de la transecta se reconocieron varios de los 

patrones de distribución de las comunidades halófitas que se 
corresponden con las zonas baja, media y alta de la marisma 
y se analizaron los espectros polínicos de cada una (Fig. 3.1).
Marisma baja. Se extiende desde la línea de costa hasta 500 
m hacia el interior de la bahía. La vegetación está formada 
por poblaciones puras de Spartina alterniflora. El espectro 
polínico está caracterizado por el dominio de Poaceae (30–
70%) y Chenopodiaceae (5–35%), acompañadas principal-
mente por Cyperaceae (5–20%), Ambrosia (5–10%) y Aste-
raceae (5–20%).

A diferencia del dominio de Spartina alterniflora en la 
vegetación, el espectro polínico no sólo representa a esta 
especie sino también a otras familias y géneros. Probable-
mente, este sea el resultado de la depositación de polen y 
otros palinomorfos provenientes de las zonas más elevadas, 
que fueron transportados y redistribuidos por las mareas y 
también dispersados por el viento (e.g., Celtis). Además, la 
biomasa aérea de S. alterniflora afecta la circulación de las 
mareas (Leonard y Croft, 2006) actuando como trampa de 
polen y sedimentos provenientes de las zonas relativamente 
elevadas. Las muestras del fondo de la laguna costera Mar 
Chiquita (Fig. 1.1), donde la vegetación de la llanura mar-
ginal está dominada por una franja de Spartina densiflora, 
mostraron un espectro similar (Stutz y Prieto, 2003).
Marisma media. Se distribuye entre los 500 y 800 m de dis-
tancia desde la línea de costa. La vegetación está formada 

por poblaciones puras de Sarcocornia perennis rodeadas por 
pastizales de Spartina densiflora acompañada por Limonium 
brasiliense y algunos parches de Juncus aff. acutus. El espectro 
polínico está caracterizado por el dominio de Chenopodia-
ceae (70–90%) acompañada por Poaceae (5–15%), Cypera-
ceae, Asteraceae y Limonium brasiliense (< 5%).

Este espectro refleja las poblaciones puras de Sarcocor-
nia perennis que se encuentran circundadas por pastizales 
de Spartina densiflora. El registro de Limonium brasiliense 
se corresponde con el límite entre las poblaciones puras de 
Sarcoccornia perennis y los pastizales de Spartina densiflora. 
No están representados en el espectro los parches de Juncus 
aff. acutus, probablemente debido a la fragilidad y la pobre 
preservación del polen (Peglar et al., 2001).
Marisma alta. Se extiende entre los 800 y 1000 m de dis-
tancia de la línea de costa. En esta marisma se encuentra un 
nivel cordoniforme de conchillas y/o arena (chenier), origi-
nado en un ambiente de playa de alta energía, que indicaría 
condiciones de tormenta durante la formación de este depó-
sito (Bértola, 1994). Sobre este chenier se encuentran árboles 
de Celtis iguanaea (Jacq.) Sarg., a partir de cuyos bordes se 
desarrollan pastizales de Spartina densiflora acompañada por 
Sarcocornia perennis, Limonium brasiliense y parches de Jun-
cus aff. acutus, estos últimos con una mayor frecuencia que 
en la marisma media. En los bordes de los canales artificiales 
y en las zonas inundadas por escurrimiento se encuentran So-
lanum diflorum Vell. (Solanaceae) y Eryngium sp. (Apiaceae). 

Otros taxones identificados en la marisma alta son Carex 
(Cyperaceae), Gnaphalium gaudichaudianum DC., Baccharis 
pingraea DC., B. angustissima DC., B. salicifolia (Ruiz y Pav.) 
Pers. (Asteraceae), Heliotropium curassavicum L. var. argen-
tinum I.M. Johnst.(Boraginaceae), Sessuvium portulacastrum 
(L.) L. (Aizoaceae), Centaurium pulchellum (Sw.) Druce 
(Gentianaceae), Euphorbia serpens Kunth (Euphorbiaceae), 
Chenopodium macrospermum Hook. subsp. macrospermum, 
Atriplex prostrata Boucher ex DC. (Chenopodiaceae), Polygo-
num aviculare L. (Polygonaceae), Phyla canescens (Kunth) 
Greene (Verbenaceae), Lotus glaber Mill., Melilotus indicus L. 
All. (Fabaceae) y Paspalum vaginatum SW (Poaceae).

El espectro polínico se caracteriza por el dominio de Che-
nopodiaceae (40–80%) acompañada por Poaceae (15–30%), 
Cyperaceae (5–15%), Asteraceae (5%) y Celtis (hasta 15%). 
Si bien la vegetación de la marisma alta está caracterizada por 
pastizales de Spartina densiflora, el espectro está dominando 

Figura 3.1, Diagrama palinológico actual de las marismas del área de la desembocadura del Río Salado en la Bahía Samborombón. 2, Diagrama 
palinológico fósil de la sucesión sedimentaria P1. / 1, Modern palynological diagram from surface marshes from the area of the Salado River mouth in 
the Samborombón Bay. 2, Fossil palynological diagram from P1 sedimentary sequence.
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Figura 4. Diagrama palinológico resumido, ISP (Índice de Salinidad de 
Polen) y presencia de microfósiles, moluscos y carófitas / Summarized 
palynological diagram, ISP (Pollen Salinity Index) and microfossils, mol-
lusks  and charophytes, contained in each sediment sample. 
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por Chenopodiaceae acompañado por Poaceae. El dominio 
de Chenopodiaceae puede estar relacionado con una sobre-
rrepresentación de este taxón como ocurre en el espectro de la 
marisma de la laguna Mar Chiquita y cuya causa fue atribuida 
a diferencias en la dispersión – depositación entre Spartina 
densiflora y Sarcocconia perennis (Stutz y Prieto, 2003). Sin 
embargo, es probable que la causa de la sobrerrepresentación 
sea también la mayor productividad de polen de Sarcocconia 
perennis con respecto a la de Spartina densiflora, excediéndo-
la ampliamente (Pérez et al., 2009). Los mayores valores de 
Celtis en esta marisma reflejan los árboles que se encuentran 
sobre el chenier. En este espectro tampoco se registra la pre-
sencia de los parches de Juncus aff. acutus.

En los espectros de las tres zonas de la marisma, el regis-
tro de los acritarcos, las trazas de Operculodinium, Pedias-
trum y Botryococcus (5–10%) se relaciona con la influencia 
de inundaciones por las mareas y la presencia de cursos y 
cuerpos de agua. Las trazas de dinoquistes heterotróficos (cf. 
Brigantedinium) solamente se encontraron en la marisma 
baja, en relación con la mayor frecuencia y duración de las 
inundaciones por las mareas.

Secuencia palinológica fósil
De acuerdo con el CA, el espectro palinológico se dividió 

en tres zonas y cuatro subzonas (Figs. 3.2 y 4):
P1 – 1. 320–260 cm, c. 7800–7000 14C años AP (c. 8500–
7800 cal. años AP): se caracteriza por el dominio de Cheno-
podiaceae (70–90%) acompañada por Poaceae (5–20%). Se 
registran Asteraceae (< 5 %), trazas de Limonium brasiliense 
y Cyperaceae. La concentración de polen total varía entre 
1300 a 24.000 granos/g.

Están presentes Phaeoceros y Anthoceros (< 10%) junto 
con trazas de Botryococcus, Peridinioideae, Spiniferites, Oper-
culodinium y Michrystridium. 
P1 – 2. 260–170 cm c. 7000–4300 14C años AP (c. 7800–
4850 cal. años AP) Se dividió en dos subzonas:
P1 – 2a. 260–205 cm c. 7000–5400 14C años AP (c. 7800–
5550 cal. años AP): Poaceae y Chenopodiaceae dominan el 
espectro (25–65%) con tendencias opuestas hacia el tope de 
la subzona, la primera aumenta y la segunda disminuye. Se 
registran Asteraceae y Apiaceae (5%) y trazas de Limonium 
brasiliense. La concentración de polen total es variable y dismi-
nuye hacia el tope desde 11.900 a 1000 granos/g.
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Michrystridium alcanza hasta 10%. Botryococcus, Peridinioi-
deae, Spiniferites y Operculodinium están presentes en trazas. 
P1 – 2b. 205–170 cm c. 5400–4300 14C años AP (c. 5550 
–4850 cal. años AP): Poaceae disminuye hacia el tope desde 
65% a 25%, Chenopodiaceae presenta valores entre 45% y 
65%, Cyperaceae y Asteraceae aumentan hasta 10% hacia 
el tope. La concentración de polen total disminuye hacia el 
tope desde 1700 a 100 granos/g.

Continúan registrándose trazas de Peridinioideae, Spini-
ferites y Operculodinium. Aumentan hacia el tope de la sub-
zona Michryistridium (25%) y la suma de Phaeoceros y Antho-
ceros alcanzan los mayores valores de la secuencia (40%), al 
igual que otros hongos (20%) y Glomus (10%).
P1 – 3. 170–60 cm, c. 4300–1700 14C años AP (c. 4850–
1550 cal. años AP) se dividió en dos subzonas:
P1 – 3a. 170–110 cm, c. 4300–3000 14C años AP (c. 4850–
3200 cal. años AP): Chenopodiaceae domina el espectro (60 
y 90%). A diferencia de la zona P1-1, está acompañada por 
Cyperaceae (10–20%), Ambrosia (hasta 18%) y Asteraceae 
(5%). Poaceace está presente con valores entre 2 y 10% y 
Limonium brasiliense se presenta en trazas. La concentración 
de polen total aumenta hacia el tope desde 850 hasta 17.400 
granos/g.

Spirogyra (2–5%), Pediastrum (2–13%) y Peridinioideae 
(6%) se incrementan en esta subzona y hay un notable decre-
cimiento de las briofitas y Michrystridium que disminuyen 
hasta valores trazas. Desaparecen Spiniferites y Operculodi-
nium.
P1 – 3b. 110–60 cm, entre c. 3000–1700 14C años AP (c. 
3200–1550 cal. años AP): Poaceae (5–40%) y Chenopodia-
ceae (20–50%), caracterizan el espectro junto con Cypera-
ceae (8–20%), Asteraceae (< 10%) y Ambrosia (7–25%). La 
concentración total de polen total alcanza hasta 32.200 y 
luego disminuye a 9100 granos/g.

Pediastrum y Gloeotrichia presentan tendencias opuestas, 
el primero con los mayores valores en la base (10–13%) y el 
segundo con los mayores valores en el tope (11–20%). 

En todo el espectro se registran valores bajos y trazas de 
Typha, Schinus, Ephedra, Apiaceae incluyendo a Eryngium 
y otros tipos polínicos que fueron agrupados como “otras 
hierbas” (Papilionoideae, Brassicaceae, Euphorbiaceae, Ru-
biaceae, Plantago y Solanaceae). 

Índice de Salinidad de Polen (ISP)
El ISP fluctúa entre 90 y 100% entre c. 7800 y 4300 14C 

años AP (Fig. 4) y refleja una salinidad elevada. Entre 4300 
y c. 1700 14C años AP los valores disminuyen entre 75 y 54 

%, con excepción de un máximo de 80 % a c. 3800 14C años 
AP, con fluctuaciones mayores que en el período anterior que 
reflejan una salinidad variable y más baja (Fig. 4).

DISCUSIÓN
Entre c. 7800 y 1710 14C años AP (c. 8500 y 1550 cal. 

años AP) se desarrollaron comunidades halófitas de pastiza-
les salados a salobres en marismas a c. 30 km de la costa ac-
tual. Las variaciones en las proporciones de los taxones, prin-
cipalmente Poaceae (que representa a Spartina alterniflora y 
S. densiflora) y Chenopodiaceae (que representa principal-
mente a Sarcocornia perennis) permitieron inferir cambios en 
la distribución espacial de estas comunidades (Fig. 3.2). El 
cambio principal ocurrió a c. 4300 14C años AP cuando una 
marisma fue reemplazada por un pantano salobre y comenzó 
la progresiva disminución y desaparición de las condiciones 
estúaricas en el área.

Entre c. 7000 y 4300 14C años AP las variaciones de la 
concentración polínica total, entre 100 y 24.000 granos/g 
(Fig. 3.2), podrían relacionarse con una tasa de sedimenta-
ción irregular, un ambiente de energía inestable y modifi-
caciones de la línea de costa ocurridos como consecuencia 
de las variaciones del nivel del mar, que alcanzó un máximo 
transgresivo entre c. 6500–6000 y 5500 14C años AP, y nive-
les altos posteriores pero con un descenso discontinuo. Con 
posterioridad a 4300 14C años AP, la concentración polínica 
aumentó hasta un máximo de 32.200 granos/g (Fig. 3.2) en 
relación con momentos de estabilización geomorfológica del 
área, sugerido por el desarrollo pedogenético, cuando el mar 
descendió y el área quedó aislada de la acción marina directa.

Entre c. 7800 y 7000 14C años AP (c. 8503 y 7800 cal. 
años AP) (P1–1), se desarrolló una comunidad halófita simi-
lar a la de la marisma media actual en ambientes de llanuras 
de marea, de playa y de laguna costera, con procesos litorales 
inducidos fundamentalmente por la acción de las olas y las 
corrientes costeras que sugieren el desarrollo de costas abier-
tas (Violante et al., 2001). Estos ambientes se evidencian 
también por los sedimentos intermareales, de lagunas coste-
ras y por los canales de marea relictuales en superficie (Fucks 
et al., 2010). Las trazas de Typha y las bajas proporciones de 
Cyperaceae junto con trazas de Botryococcus y Riella reflejan 
la presencia de cuerpos de agua alcalino–salobres a dulce-
acuícolas, que también están sugeridos por los registros de 
conchillas de Heleobia parchappii, girogonites de carófitas y 
valvas del ostrácodo Cyprideis salebrosa Van den Bold.(Figs. 
3.2 y 4). Por otra parte, Operculodinium y Spiniferites jun-
to con los registros de foraminíferos y de Heleobia austra-
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lis evidencian la influencia de corrientes de mareas (Fig. 4). 
Los valores elevados del ISP (Fig. 4) se relacionan con un 
incremento de la influencia marina y un nivel del mar en 
rápido ascenso, que alcanzó una posición similar a la actual 
a c. 7000 14C años AP (Violante et al., 2001; Cavallotto et 
al., 2004), en concordancia con las evidencias a escala global 
(Smith et al., 2011).

Entre c. 7000 y 5400 14C años AP (c. 7800 y 5550 cal. 
años AP) (P1–2a) el incremento de Poaceae y la disminución 
de Chenopodiaceae indican el reemplazo de la comunidad 
halófita de marisma media por una de marisma baja (Fig. 
3.2). Esta modificación en la distribución espacial de la ve-
getación se originó como consecuencia de un aumento del 
nivel del mar que alcanzó el máximo transgresivo entre c. 
6500-6000 y 5500 14C años AP, inundando zonas elevadas y 
provocando procesos erosivos y de acantilamiento (Violante 
y Parker, 2004). El incremento de Poaceae sugiere el desa-
rrollo de Spartina alterniflora sometida a inundaciones de 
mareas frecuentes y prolongadas. Actualmente se ha obser-
vado una migración de esta especie desde la marisma baja a 
expensas de las marismas media y alta simultáneamente con 
un aumento acelerado del nivel del mar (Donnely y Bert-
ness, 2001). 

El cambio desde una marisma media a una marisma baja 
está evidenciado también por el reemplazo de arenas arci-
llosas por arenas finas a limos arcillosos en coincidencia con 
la desaparición de girogonites de carófitas y la aparición de 
Cyprideis multidentata Hartmann. (Fig. 4), un ostrácodo de 
ambientes salobres estuáricos de salinidad variable (Ferrero, 
1996; Laprida, 2006). El depósito de moluscos, conteniendo 
Tagelus plebeius en posición de vida, refleja el desarrollo de 
un ambiente estuárico intermareal a infralitoral inestable y 
una mayor energía de las mareas entre c. 6180 y 5150 14C 
años AP (Tab. 1) sugerido también por el registro de Hele-
obia australis y de valvas de Mactra (Fig. 4), el bivalvo más 
abundante en los depósitos mayoritariamente infralitorales y 
eurihalinos holocenos del este-sudeste bonaerense (Aguirre, 
1994; Fucks et al., 2010). La depositación de los sedimen-
tos donde se encuentran enterradas las valvas de T. plebeius 
podría haber ocurrido con anterioridad debido al carácter 
transgresivo de esta especie; sin embargo, es posible que am-
bos episodios hayan sucedido en un lapso muy breve (De 
Francesco y Zárate, 2001). 

De acuerdo con los datos radiocarbónicos y la ubicación 
de las secuencias, el estuario se desarrolló durante 1000 años 
14C  y se extendió por más de 25 km desde la costa actual. 
Este desarrollo habría ocurrido como consecuencia de la 

progradación de barreras litorales durante el máximo trans-
gresivo y de cordones litorales relacionados con niveles altos 
del mar (Violante et al., 2001). El análisis tafonómico de las 
asociaciones de foraminíferos en los cordones del Canal 15 
(Fig. 1.3) mostró que las especies habitaban ambientes mari-
nos someros cercanos a la costa y que fueron depositadas en 
un ambiente inestable, salobre, con una costa progradante 
dominada por olas y con una barra costera ubicada en la 
parte distal de una playa (Laprida y Bertels-Psotka, 2003).

Entre c. 5400 y 4300 14C años AP (c. 5550 y 4850 cal. 
años AP) (P1–2b) continuó el desarrollo de la marisma baja; 
sin embargo, los valores decrecientes de Poaceae, con fluc-
tuaciones menores, que también se registran en Chenopo-
diaceae, Cyperaceae y Asteraceae, sugieren variaciones en la 
vegetación (Fig. 3.2). Las proporciones medias de Poaceae 
(25%) y Chenopodiaceae (60%) hacia el final del período 
se asemejan a las de la marisma alta actual. Este espectro 
reflejaría una transición gradual desde una marisma baja a 
una alta que implica nuevas variaciones en la distribución 
espacial de la vegetación, caracterizada posiblemente por S. 
densiflora asociada con Sarcocornia perennis. Esta asociación 
de la vegetación constituye uno de los patrones encontrados 
en la marisma alta, relacionado con el predominio de aguas 
salobres, suelos salinos e influencia local de agua dulce.

El cambio hacia una marisma alta está acompañando por 
una brusca disminución de la salinidad (Fig. 4) relacionado 
con variaciones en las condiciones del ambiente estuárico 
por la mezcla de aguas saladas con aguas alcalino-salobres a 
dulces. El incremento progresivo de Michrystridium sugiere 
condiciones inter a submareales en un ambiente estuárico 
(Borel y Gómez, 2006). Los registros de Phaeoceros y Antho-
ceros reflejan condiciones locales de humedad al igual que el 
incremento de Glomus y otros hongos, mientras que Riella y 
los dinoquistes de Peridinioideae, Operculodinium y Spinife-
rites evidencian las condiciones salobres. Si bien desaparece 
el registro de Mactra, continúan los de foraminíferos y de 
Cyprideis multidentata y C. salebrosa relacionados con condi-
ciones estuáricas-salobres, conexión marina y aguas alcalinas 
(Ferrero, 1996; Laprida, 2006) y que indican proximidad a 
la costa. 

Entre c. 4300 y 3000 14C años AP (c. 4850 y 3200 cal. 
años AP) (P1–3a) ocurrió un cambio hacia una vegetación 
halófita en un pantano salobre que se caracterizó por el do-
minio de Chenopodiaceae asociada con Cyperaceae junto 
con Asteraceae y Ambrosia (Fig. 3.2). Este cambio se relacio-
na con la disminución de la influencia marina que se refleja 
en la desaparición de Operculodinium, Spiniferites y Heleobia 
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australis. Durante este tiempo, el nivel del mar descendió y 
los cordones adosados a Punta Piedras (Figs. 1.2, 3) conti-
nuaron creciendo hacia el sur quedando el ambiente restrin-
gido y protegido de la acción marina directa detrás de los cor-
dones litorales (Violante et al., 2001); esto habría ocasionado 
una disminución gradual de las condiciones estuáricas y un 
incremento de la influencia del Río Salado. El aumento de 
Cyperaceae junto con trazas de Ranunculus, Amaryllidaceae/
Iridaceae y Typha y la interrupción del registro de Limonium 
brasiliense evidencian la disminución de la salinidad, excepto 
a c. 3800 14C años AP cuando Chenopodiaceae domina el 
espectro (Figs. 3.2 y 4). El desarrollo de cuerpos de agua 
dulce está reflejado por el incremento de Peridinioideae, Pe-
diastrum y Spirogyra (Fig. 3.2) y por la asociación de Riella 
y Pediastrum que indican mayor profundidad del cuerpo de 
agua (Djamali et al., 2008). La re-aparición de girogonites 
de carófitas y el registro continuo de Heleobia parchappii y 
de Cyprideis salebrosa sugieren aguas alcalinas-salobres. El in-
cremento de Celtis podría relacionarse con la progradación 
hacia el sur de los cordones litorales de tormenta cercanos, 
los cuales fueron restringiendo los ambientes abiertos e in-
terrumpiendo los canales de marea y en consecuencia res-
tringiendo y dejando desconectadas-atrofiadas las llanuras de 
mareas (Fucks et al., 2010). El registro sedimentario sugiere 
el desarrollo de procesos pedogenéticos durante una etapa de 
estabilización local del ambiente de pantano salobre.

Entre c. 3000 y 1710 14C años AP (c. 3500 y 1560 cal. 
años AP) (P1–3b), el aumento de Poaceae, Cyperaceae, As-
teraceae y Ambrosia y la aparición de trazas de Alternanthera 
(Fig. 3.2) representan pastizales y hierbas del pantano salo-
bre cercano a la ribera del Río Salado. Los cuerpos de agua 
sobre depresiones inundables se evidencian por las mayores 
proporciones de los remanentes de algas y por los restos de 
Heleobia parchappii y Biomphalaria (Fig. 4) que además se 
relacionan con vegetación acuática y sugieren una profundi-
dad del cuerpo de agua entre 2 y 3 m (Prieto et al., 2004). 
Las fluctuaciones de Poaceae y Chenopodiaceae y el aumento 
de tipo Carduus muestran modificaciones en la vegetación, 
mientras que el incremento de Gloeotrichia simultáneamente 
con la disminución de Pediastrum hacia el final de este perio-
do sugiere cambios en las condiciones físico-químicas de los 
cuerpos de agua (Fig. 4).

El pastizal continental sin influencia marina y con aporte 
fluvial se relaciona con la conformación de la línea de costa 
semejante a la actual a partir de c. 3000 14C años AP, con 
una paleo-Bahía Samborombón aún muy escotada en la que 
nuevos cordones comenzaron a escalonarse en niveles decre-

cientes hacia la costa (Violante et al., 2001). La progradación 
de la costa continuó hasta la actualidad y la bahía alcanzó la 
configuración actual, estableciéndose la vegetación halófita 
en las marismas actuales, isletas de Celtis en las zonas elevadas 
y pastizales a 30 km de la costa.

Historia regional de los cambios de la vegetación en las 
llanuras costeras Ajó y Mar Chiquita 

La comparación e integración de los registros palinoló-
gicos del centro de la llanura costera Ajó (centro de la Bahía 
Samborombón, P1) con los del sur de ésta (sitio a, Fig. 1.1) 
y con los de la llanura costera Mar Chiquita (sitio b, Fig. 
1.1) permitieron realizar una reconstrucción regional y esta-
blecer patrones comunes de la respuesta de las comunidades 
vegetales a la evolución geomorfológica relacionada con los 
cambios del nivel del mar desde c. 7800 14C años AP.

En el centro de la llanura Ajó, entre c. 7800 y 5400 14C 
años AP, una comunidad halófita de marisma media fue re-
emplazada por pastizales halófitos de marisma baja. En la 
llanura Mar Chiquita, entre c. 6000 y 5000 14C años AP 
se desarrollaban comunidades halófitas – psammófitas sobre 
planicies arenosas salobres (Stutz et al., 2006) que probable-
mente correspondan a pastizales de Spartina de una marisma 
baja. La diferencia entre ambos registros puede estar relacio-
nada con la topografía y la distancia de la costa durante el 
máximo transgresivo del nivel del mar entre c. 6500-6000 y 
5500 14C años AP. No existen registros del sur de la llanura 
Ajó para este tiempo.

Entre c. 5400 y 4300 14C años AP se desarrollaban pas-
tizales halófitos similares en ambas llanuras costeras, en am-
bientes estuáricos de marisma baja (llanura Ajó) y de laguna 
costera (llanura Mar Chiquita). Estos ambientes se habrían 
establecido sobre planicies de mareas protegidas de la acción 
marina directa por la progradación de cordones y barreras 
litorales durante el período de relativa estabilización del ni-
vel del mar entre 5000 y 3500 14C años AP, que favoreció el 
desarrollo de las condiciones estuáricas a escala regional. Sin 
embargo, hacia c. 4300 14C años AP, en el centro de la llanura 
Ajó, un cambio gradual de la vegetación refleja una transi-
ción desde la marisma baja hacia una marisma alta.

A partir de c. 4300 14C años AP (c. 4850 cal. años AP) 
ocurrieron cambios locales en diferentes momentos de 
acuerdo con las modificaciones geomorfológicas de cada si-
tio y con un nivel del mar en descenso hasta alcanzar el nivel 
actual. En el área central de la llanura Ajó se desarrolló un 
pantano salobre sin conexión marina y desaparición gradual 
de las condiciones estuáricas que evolucionó a un pastizal 
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con influencia del aporte fluvial. Al sur de esta llanura, pre-
valecieron las comunidades halófitas de marisma baja hasta 
c. 3300 14C años AP cuando se establecieron comunidades 
psammófitas asociadas a médanos estabilizados de la barre-
ra medanosa oriental (Vilanova et al., 2006a). En la llanu-
ra costera Mar Chiquita, la marisma baja continuó hasta c. 
2500 14C años AP y a partir de ese momento se desarrolló un 
ambiente albuférico de laguna costera delimitada por la pro-
gradación de la barrera hacia el sudoeste y se produjo la ex-
pansión de las comunidades halófitas de las marismas (Stutz 
et al., 2006), de las zonas media y alta.

CONCLUSIONES
Los espectros modernos de las muestras superficiales resul-

taron útiles para identificar la zonación y distribución espacial 
de las comunidades vegetales correspondientes a las marismas 
baja, media y alta y para interpretar los registros fósiles.

El registro palinológico de la sucesión sedimentaria del 
Río Salado permitió reconstruir la historia de la vegetación 
de las planicies del centro de la Bahía Samborombón desde c. 
7800 14C años AP, con cambios que se corresponden con los 
modelos de evolución geomorfológica y las distintas posicio-
nes del nivel del mar durante el Holoceno.

Los cambios encontrados fueron: (1) el reemplazo de una 
comunidad halófita de marisma media, que se desarrollaba 
desde c. 7800 14C años AP, por pastizales salobres de marisma 
baja a c. 7000 14C años AP que migraron durante el máximo 
transgresivo del nivel del mar; (2) una transición hacia una 
marisma alta entre 5400 y 4300 14C años AP en un ambiente 
estuárico durante un período de estabilización del nivel del 
mar en su fase regresiva; (3) el desarrollo de vegetación ha-
lófita en un pantano salobre a partir de c. 4300 14C años AP 
con la progresiva desaparición de las condiciones estuáricas 
en relación con el descenso del nivel del mar y el aislamiento 
de las marismas por la progradación de los cordones litorales; 
y (4) el desarrollo de pastizales en un ambiente continental 
con mayor influencia del aporte fluvial hacia 1700 14C años 
AP, con momentos de estabilidad que permitieron el desarro-
llo de una pedogénesis incipiente.

Entre 5400 y 4300 14C años AP se encontró un patrón re-
gional común de la vegetación de las llanuras Ajó y Mar Chi-
quita, caracterizado por pastizales halófitos de marisma baja 
y de laguna costera salobre como respuesta a un ambiente 
estuárico durante un período de estabilidad del nivel del mar 
en su fase regresiva. Con posterioridad a 4300 14C años AP la 
vegetación cambió en las llanuras en relación con la evolución 
geomorfológica local durante el descenso del nivel del mar 

hasta su posición actual: un pantano salobre en el centro de 
la llanura Ajó, comunidades psammófitas en el sur de ésta, y 
halófitas de marisma media a alta en la llanura Mar Chiquita. 

En una escala temporal más larga, los resultados refle-
jan los cambios en la distribución espacial de la vegetación 
costera que actualmente ocurren en cortos períodos de 
tiempo y consisten en el desplazamiento de la vegetación 
de la marisma alta a terrenos bajos cuando disminuyen las 
inundaciones de las mareas por efectos de barreras natura-
les y/o artificiales; y viceversa, la vegetación de la marisma 
baja se expande hacia terrenos elevados cuando aumentan 
las inundaciones y/o erosión del terreno por un incremento 
del nivel del mar.

Los resultados muestran la alta sensibilidad de los hume-
dales costeros a las variaciones del nivel del mar, a la evolu-
ción geomorfológica de la costa y a los consecuentes cambios 
de la salinidad, regímenes de sedimentación y desarrollo de 
diferentes ambientes depositacionales. Por otra parte, estos 
resultados y conclusiones permiten sugerir que una respuesta 
potencial de los humedales frente al aumento del nivel del 
mar sería un desplazamiento de los pastizales y comunidades 
halófitos de las marismas hacia el continente, a expensas de 
los pastizales pampeanos.
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